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cristóbal balenciaga museoa

Rachel Lambert Mellon (1910–2014), conocida como 
Bunny, fue una de las grandes damas de la alta sociedad 
norteamericana del siglo xx. Heredera de una gran 
fortuna, filántropa, coleccionista de arte, diseñadora 
de jardines —entre ellos el famoso Rose Garden de la 
Casa Blanca—, amiga personal de los Kennedy y esposa 
del magnate bancario y distinguido mecenas Paul 
Mellon, Mrs. Mellon era el arquetipo de la clientela de 
Balenciaga: adinerada, sensible y exclusiva.

En su extraordinaria vida, destaca su permanente 
búsqueda de la belleza, que coleccionaba y de la que 
se rodeaba. La reconocía de forma ecléctica en obras 
de arte, libros raros, joyas, objetos preciosos, jardines, 
ambientes cuidados; y en su propio vestuario, que por 
más de una década confió a Balenciaga. 

Además de gran cliente, Bunny Mellon fue también 
amiga personal del modisto, relación que tuvo su reflejo 
en las adaptaciones y diseños especiales que se hicieron 
en la Maison para ella, y que el propio Balenciaga 
transfirió, al retirarse, a Hubert de Givenchy.

Cristóbal Balenciaga Museoa custodia actualmente una 
gran parte de las creaciones que Balenciaga hizo para 
Mrs. Mellon, cuyo legado es la colección más importante 
procedente de una misma benefactora en los archivos del 
museo.

La exposición Rachel L. Mellon Collection bajo la 
dirección de Hubert de Givenchy y con la colaboración 
de Eloy Martínez de la Pera e Igor Uria como comisarios 
asociados, presenta al público una cuidada selección 
de este fondo y ofrece una nueva lectura de la Alta 
Costura de Balenciaga, a través del filtro personal de esta 
extraordinaria dama.

Conocer a Cristóbal Balenciaga 
fue una de las alegrías 
especiales de mi vida.  
Fue un amigo muy querido. 
Diseñó mi vestuario durante 
diez años. Comprendía el 
lujo y la simplicidad con una 
profunda sensibilidad. Sus 
vestidos de noche y sus abrigos 
eran indescriptiblemente 
fascinantes. Los diseños 
para el día se adaptaban a 
la perfección a la vida de sus 
clientes. Así, trabajando en 
jardinería, yo tenía blusas 
anchas de algodón de lino y 
faldas lisas. Su encanto, su 
sonrisa y su dedicación al 
diseño se veían reflejadas en  
su tranquila presencia. 
 
Rachel L. Mellon
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